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Introducción
Junto con la baja natalidad y la creciente longevidad, la inmigración está transformando el perfil 
demográfico de España y también de Europa. Es un asunto de la máxima importancia, en el cual se 
juega mucho la sociedad española. Pese a ello, se han publicado pocos análisis rigurosos sobre la 
inmigración y su gestión, que no hayan caído en buenismos ahistóricos y/o factualmente inexactos, 
o en meras descripciones acríticas del fenómeno migratorio. En sentido contrario, también se leen 
o escuchan a menudo, sobre todo en redes sociales, opiniones xenófobas, moralmente inaceptables 
y con frecuencia también poco rigurosas en los números que citan. En el organismo del gobierno 
central y otros equivalentes autonómicos sobre el «Reto Demográfico» no se incluye la inmigración 
entre los grandes asuntos de su ámbito de responsabilidad política. 

Por estas razones, y por la trascendencia del fenómeno (los nacidos en el extranjero son ya en torno al 
16% de la población de España, un porcentaje que tiende a seguir creciendo de forma muy apreciable. 
Y sus hijos son más de la cuarta parte de los niños, esto es, de los españoles del futuro, con un peso 
creciente en el total de nacimientos en España), en anteriores entregas de este Observatorio hemos 
procurado informar cuando había datos relativos a la población foránea residente en España1. Yendo 
un paso más allá, dedicamos el presente informe a la inmigración desde una óptica descriptiva de su 
demografía: cuánto son, dónde hay más/menos, de dónde vienen, cuál es su perfil de edades y sexos, 
cuáles son sus pautas de fecundidad, cuál es su nivel de endogamia, etc. Como apreciará el lector, si 
bien hay en los datos demográficos agregados de españoles vs. inmigrantes se aprecian importantes 
diferencias, a su vez, los foráneos son sumamente diversos, y su distribución por zonas en España 
tampoco es homogénea.

1	 Por ejemplo, no los hay, o bien nosotros no los hemos encontrado en las grandes fuentes tipo INE, en relación con la mor-
talidad por covid, asunto al que dedicamos el anterior informe de este Observatorio Demográfico.
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Nota previa: los datos censales de población,  
y en especial los de inmigrantes, no son exactos
Los datos censales de población residente, y en especial los relativos a inmigrantes, no son exactos, 
por diversas razones:

•	 Cuando se marcha a vivir fuera de España un residente en nuestro país, español o extranjero, 
en media, tarda cierto tiempo en desempadronarse (o en ser desempadronado por el ayun-
tamiento correspondiente, en el caso de extranjeros que no renuevan su empadronamiento 
cuando les vence).

•	 Muchos inmigrantes entran en España o se quedan en ella de forma irregular, y tardan algún 
tiempo en empadronarse, si es que lo llegan a hacer.

•	 En el mundo actual se puede viajar con mucha facilidad, y desempeñar ocupaciones que pue-
den implicar estancias alternas en varios países. 

Por razones como éstas, el INE publica dos estadísticas distintas de población: la Explotación Es-
tadística del Padrón Municipal a 1 de enero de cada año, y la de Cifras de Población a 1 de enero y 
a 1 de julio, que es una actualización semestral de los censos decenales con estimaciones del INE 
basadas en registros y datos de diversos tipos a los que el INE tiene acceso, incluyendo la EPA. Ambas 
estadísticas se publican con meses de retraso respecto a su fecha de referencia. Entre ellas, a nivel 
agregado, no hay grandes diferencias relativas en el caso de los españoles (el Padrón daba a 1 de 
enero de 2022 0,5% menos hombres españoles nativos y 0,1% menos mujeres españolas nativas que 
las Cifras de Población).

Esas diferencias entre los datos del Padrón Municipal y las cifras estimadas de población son más 
apreciables en el caso de los nacidos en el extranjero, y más en el caso de algunas comunidades forá-
neas, especialmente en los varones. En concreto, las diferencias eran las siguientes entre el Padrón 
(numerador) y las Cifras de Población (denominador):

•	 Total nacidos en el extranjero: +3,7% hombres, +1,0% mujeres.
•	 En la UE 27 sin España esa diferencia era -8,0% hombres y -5,4% mujeres (como los naturales 

de países de la UE gozan de las ventajas de la libre circulación, bastantes de ellos no se empa-
dronan aunque vivan en nuestro país).

•	 En la Europa extracomunitaria esa diferencia es del -1,5% hombres, -1,0% mujeres; en África: 
+21,5% hombres, +7,9% mujeres. Un descuadre notable, especialmente en varones. 

•	 América del Norte: -7,0% hombres, -5,2% mujeres. Centroamérica y Caribe: -1,1% hombres, 
+1,3% mujeres. Sudamérica: +1,4% hombres, +2,6% mujeres. En Sudamérica hay dos países 
con grandes descuadres: Paraguay (+21,7% y +28,0%, respectivamente) y Bolivia (+15,8% y + 
11,9%). También, aunque en menor grado, Brasil (+4,9% y +9,5%).

•	 Asia: +19,2% hombres, +5,2% mujeres. El caso extremo de discrepancia es el de la comunidad 
pakistaní, muy numerosa en la ciudad de Barcelona, y en especial en ciertos segmentos (en tor-
no al 4% de los varones de 20 a 44 años a 1 de enero de 2022, según el Padrón): +57,6% hombres 
y +8,9% mujeres. También la comunidad china (+20,0% en varones y +13,6% en mujeres), la de 
Bangladesh en varones (+28,3%, y «solo» +3,9% en mujeres), y la de la India (+17,1% y +4,2%) 
presentan un descuadre muy grande.
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Casi 6,5 millones de nuevos inmigrantes netos en el 
último cuarto de siglo, con gran pluralidad de orígenes
En cuestiones de flujos de población con el exterior, España fue, durante siglos, un país fundamen-
talmente de emigrantes, bien a la Europa más rica, bien a la América española, principalmente por 
razones económicas, pero también por exilios como el de muchos compatriotas a causa de la última 
guerra civil. Cuando fue coronado Juan Carlos I como Rey, en España solo vivían 160.000 extranjeros, 
la gran mayoría de ellos europeos occidentales.

Hace unos 40 años empezó a aumentar la población foránea en España, y de forma muy especial, a 
partir de la segunda mitad de los años 90, pasando de un millón y pico extranjeros nativos residiendo 
en España en 1996 –casi 900.000 más que 20 años antes– a unos 7,5 millones a comienzos de 2022, a los 
que hay que sumar en torno a dos millones de hijos suyos, nacidos en España desde mediados de los 90.

Grafico 1. Nacidos en el extranjero residentes en España
Fuente: INE. Padrón Municipal

Actualmente, una quinta parte de la población española es de origen inmigrante: el 16% nació en el 
extranjero y el 4% son hijos suyos nacidos en España. En la España del futuro, su peso será aún mayor. 
En 2021, el 27,5% de los bebés eran hijos de una mujer nacida en el extranjero, y el 32% tenían al me-
nos un progenitor de origen foráneo. El grupo más numeroso de extranjeros es de iberoamericanos, 
muchos de los cuales ya tiene también nacionalidad española.

Por países, Marruecos es el que aporta más nacidos fuera de España que están viviendo en nuestro 
país. En los últimos años la nueva inmigración es casi solo extracomunitaria, sobre todo hispanoa-
mericanos, africanos y asiáticos.

En 1996, los europeos occidentales eran la comunidad extranjera más numerosa en España y desde 
entonces, su número ha crecido mucho menos que los procedentes de otros países, con la excepción 
de los italianos.
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De Europa oriental vinieron a España muchos inmigrantes (1999-2008), en especial rumanos, seguidos de 
búlgaros, pero desde hace una década –con la excepción de los países de Europa del Este no integrados 
en la UE– se van muchos más de los que vienen a España2, cosa lógica porque en sus países de origen el 
PIB crece mucho más que en el nuestro, ya que, tras los durísimos años siguientes a la caída del comu-
nismo, están progresando en su transición a una economía de libre mercado, y tienden a converger en 
renta per cápita con la UE. 

Desde mediados de 2015, la comunidad extranjera en España que más ha crecido es la iberoameri-
cana (en un 95%, hispanos), seguida de la africana (en más de un 70%, marroquíes) y la asiática (con 
chinos y pakistaníes en cabeza).

A comienzos de 2022, la mitad de los hispanoamericanos de nacimiento tenían ya nacionalidad 
española, por 24% en el caso de los africanos, y 18% de los europeos y asiáticos.

Gráfico 2. Evolución 1996-2022 de los empadronados nacidos en el extranjero, por lugar de nacimiento (miles)
Fuente: INE. Padrón Municipal a 1 de enero

Gráfico 3. Empadronados nacidos en el extranjero, por lugar de nacimiento (miles)

2	 Aproximadamente el 4% de la población de Rumanía emigró a España entre 2000 –al poco tiempo de entra su país en 
la UE– y 2012. Pero desde ese año, en que llegaron a ser 833.000, su número se ha reducido en un 35%.
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Fuente: INE. Padrón Municipal a 1 de enero de 2022 

Por países, los inmigrantes más numerosos son de origen marroquí, seguidos de los colombianos, los ru-
manos, los ecuatorianos, los venezolanos, los argentinos, los británicos, los peruanos, franceses y  chinos.

Los diez primeros países que aportan más inmigrantes a España acumulan el 53% de todos los in-
migrantes. Los veinte primeros, el 77%. Los treinta primeros, el 87% y los cuarenta primeros, el 91%. 

Gráfico 4. Empadronados por país de nacimiento de los 30 países con más nativos suyos en España (miles)
Fuente: INE. Padrón Municipal a 1 de enero de 2022)

A su vez, las inmigrantes en España equivalen a un porcentaje apreciable de la población actual de 
sus naciones de origen: 2,7% en el caso de Marruecos y Rumanía; 2,4% en el caso de Uruguay; 1,8% 
de la República Dominicana; 1,6% de Bulgaria, Cuba, Honduras y Venezuela; 1,5% de Bolivia y Para-
guay; 1,1% de Colombia.

Una inmigración más joven y más femenina  
que la población española, con balance distinto  
por edades y sexos según su procedencia 
Los extranjeros de origen son, de media, más jóvenes que los españoles, con la excepción de los 
procedentes de otros países europeos, como se puede apreciar en el Gráfico 5. En el caso de los 
nacidos en España, si no contásemos a los hijos de inmigrantes nacidos aquí, la edad promedio de 
los nativos de España subiría casi dos años, tanto en hombres como en mujeres. Resulta llamativo 
también que la mayor diferencia de edades entre sexos se dé entre los españoles. En el otro extremo, 
entre los asiáticos de ambos sexos residentes en España ni la hay.
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Gráfico 5. Edad media en años por sexo lugar de nacimiento a 1 de enero de 2022
Fuente: INE. Padrón Municipal a 1 de enero de 2022

Otra conclusión que se extrae de estos datos es que los extranjeros apenas suavizan de forma directa 
el envejecimiento (ya que es escasa la diferencia entre la edad media total y la de los nacidos en Es-
paña), aunque sí de forma indirecta mediante los hijos suyos nacidos en nuestro país. Por otra parte, 
los extraeuropeos sí son varios años más jóvenes en media que los españoles.

En cuanto a las diferencias respecto al sexo, el predominio de mujeres es apreciablemente mayor que 
en la población española, con la diferencia de que en el caso de las españolas, se debe sobre todo a la 
mayor mortalidad masculina (ya que de 1.000 nacidos 512 son varones, pero luego éstos sufren una 
mortalidad más alta a cualquier edad). En el caso de la inmigración esas diferencias se deben a que vie-
nen a España más mujeres que varones. De hecho, entre la población en edad laboral, hay 102 hombres 
nacidos en España por cada 100 mujeres, pero solo 90 por cada 100 entre los nacidos en el extranjero.

La inmigración africana es mucho más masculina que femenina, y la americana, lo contrario. La europea 
de fuera de la UE también es apreciablemente más femenina. En el caso de los asiáticos, el balance global es 
solo ligeramente de sesgo masculino, pero con grandes diferencias entre países (muchos más hombres que 
mujeres de Bangladesh, Pakistán y la India, y lo contrario en el caso de los procedentes de Filipinas y China).

Gráfico 6. Hombres por cada 100 mujeres, por lugar de nacimiento a 1 de enero de 2022
Fuente: INE. Padrón Municipal a 1 de enero de 2022
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Variabilidad según las CC.AA. de residencia
Las comunidades autónomas con más población extranjera son Baleares, Cataluña, Madrid y la Co-
munidad Valenciana. Las que menos, Extremadura, Asturias, Castilla y León y Galicia. En general, 
la inmigración va mucho más a CC.AA. más pujantes y/o menos envejecidas que a las que tienen el 
perfil opuesto.

En casi todas las CC.AA., los residentes que proceden de América, en torno al 94%, son hispanoame-
ricanos y son el grupo más numeroso de nacidos en el extranjero, hasta el punto de que en Madrid, 
en todas las CC.AA. de la cornisa cantábrica y en Navarra son más de la mitad de todos los nacidos 
en el extranjero que residen en esas CC.AA. Las excepciones son la Comunidad Valenciana (con más 
europeos que de otros continentes), Murcia (donde los africanos son en un 87% marroquíes) y An-
dalucía (donde los europeos son el grupo foráneo más numeroso). 

CC.AA.

Por otra parte, las CC.AA. mediterráneas y Canarias atraen población europea occidental jubi-
lada, que es extranjera, pero sociológicamente es muy diferente de la inmigración por motivos 
económicos (como también lo son los extranjeros que cursan estudios universitarios en España). 
Por esa razón, aunque a nivel nacional la edad media de los españoles (incluyendo inmigrantes 
nacionalizados) era superior en casi ocho años a los extranjeros residentes en España, en las pro-
vincias de Málaga y Alicante los extranjeros superan de media en edad a los españoles, en Santa 
Cruz de Tenerife son 1,6 años más jóvenes, y 2,1 en Las Palmas (datos a 1 de enero de 2022, según 
el Padrón Municipal).
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En las grandes ciudades españolas, aumenta 
la población extranjera y se reduce la española, 
especialmente en algunas edades
En las siete mayores ciudades españolas que eran las más pobladas en los años 90, entre las cuales 
solo Bilbao ha dejado de figurar, está produciéndose un cambio demográfico sin precedentes. La 
población española autóctona decrece de manera notable y la de origen extranjero (incluyendo a 
los hijos que han tenido aquí) aumenta a buen ritmo.

Se está produciendo una sustitución de población autóctona por foránea, como se aprecia en el 
Cuadro 23. Este fenómeno es más acusado en Barcelona y también notable en Bilbao, Valencia y Ma-
drid. La pérdida de españoles autóctonos se ha debido en parte a un mayor número de defunciones 
que de nacimientos, pero sobre todo, a la marcha de población a otros lugares (otros municipios de 
la provincia, otras provincias o al extranjero). Es un fenómeno digno de estudio, del que sorprende 
que no se haya hablado apenas ni en los medios de comunicación ni en los entornos académicos. 

Como emigrar es mayoritariamente cosa de personas jóvenes, en algunas franjas de edad se están 
alcanzando proporciones elevadísimas de población extranjera, sobre todo en las grandes ciudades 
como Madrid o Barcelona.

3	 Para elaborar el Cuadro 2 se ha restado a la población española nativa los hijos de inmigrantes nacidos en España y 
que vivirían con sus padres de origen extranjero, que hemos estimado de forma aproximada con los nacimientos de los 
últimos 25 años, los cuales se han sumado al total de inmigrantes, de los que serían poco más de 1/6 en el total (1,831 
millones más en las grandes ciudades en 2022 que en 1996). En Madrid, por ejemplo, la población nacida en España se 
ha reducido entre 1996 y 2022 en 282.000 personas, llegándose a la merma aproximada de 430.000 en ese intervalo para 
los españoles autóctonos al estimar en 148.000 los nacidos en España de padres extranjeros desde 1996 que vivirían en 
Madrid (en 2021 fueron 9.200, y en 2019, más de 10.000).
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El Gráfico 7 (relativo a Madrid, por distritos, en la franja de edades de 20 a 39 años) describe lo que 
se acaba de relatar. En las franjas de edad infantiles los porcentajes son incluso superiores, sumando 
los niños venidos a España con sus padres inmigrantes más los nacidos de ellos aquí (en 2021 fueron 
el 46% en Barcelona y el 36% en Madrid). Véase el Cuadro 2.

Gráfico 7. Población de 20 a 39 años nacida en el extranjero en la ciudad de Madrid,  
por distritos a 01/01/2022

Fuente: Ayuntamiento de Madrid según Padrón Municipal a 01/01/2022)

No hemos encontrado esa información tan pormenorizada para la ciudad de Barcelona, pero en 
ella y sus diversos distritos los porcentajes serán más elevados ya que, a 1 de enero de 2022, el 24,5% 
de los empadronados en Madrid habían nacido en el extranjero, y en Barcelona eran el 29,2%, y el 
porcentaje de bebés de madres inmigrantes sobre el total también es mayor en Barcelona. Como 
nota curiosa, en torno al 4% de los hombres de 20 a 44 años empadronados en Barcelona en enero 
de 2022 eran nacidos en Pakistán.

Una buena parte de los bebés –los españoles del 
futuro– son hijos de inmigrantes
Una gran parte de los niños que nacen cada año tiene al menos un progenitor nacido en el extranjero 
(muy mayoritariamente, los dos). Más de una cuarta parte de los bebés en los últimos años son hijos 
de una mujer nacida en el extranjero, con varias comunidades autónomas por encima del 30%. Ver 
Gráfico 8.
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Gráfico 8. Porcentaje de bebés nacidos en 2021 de madre nacida en el extranjero
Fuente: INE. Microdatos de nacimientos de 2021

Por origen de la madre, en 2021, el 42% de los nacidos en España de madre foránea eran hijos de una 
mujer americana nativa (y más del 92% de éstas, hispanoamericanas), 28% de una mujer africana 
(el 80% de las cuales, marroquíes), 22% de una europea (de las que un 67% eran de Europa oriental, 
siendo un 36% rumanas), y 7% de una mujer asiática (el 35% de las cuales, pakistaníes).

Contando padre y madre, en 2021, a nivel nacional, el 32,4% de los niños alumbrados en España 
tenía al menos un progenitor de origen foráneo (generalmente, ambos), superándose el impactante 
umbral del 50% en la provincia de Gerona (50,9%). También tuvieron un porcentaje mayor o igual 
que el 30% las siguientes provincias: Lérida (45,2%), Barcelona (45,1%), Baleares (45,0%), Tarragona 
(44,8%), Almería (42,4%), Guadalajara (39,6%), La Rioja (39,4%), Madrid (39,0%), Álava (38,6%), 
Navarra (37,9%), Alicante (36,7%), Santa Cruz de Tenerife (36,3%), Zaragoza (34,9%), Soria (34,3%), 
Murcia (34,2%), Huesca (33,9%), Las Palmas (33,7%), Castellón (33,2%), Cuenca (33,1%), Segovia 
(32,3%), Orense (31,6%), Teruel (31,4%), Guipúzcoa (30,8%), Valencia (30,7%), Toledo (30,3%) y 
Málaga (30,0%).

En algunos municipios las proporciones  
de hijos de inmigrantes son altísimas
En España hay un buen número de municipios donde la concentración de población inmigrante es 
muy elevada, y mucho más entre los bebés de las madres que residen en ellos. A modo de ejemplo, 
en esta categoría cabe citar a municipios como Salt (Gerona), Parla (Madrid), Manlleu (Barcelona), 
Níjar (Almería), Torre Pacheco (Murcia), o Reus (Tarragona), como se aprecia en el Cuadro 3.
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Cuadro 3. Porcentaje de bebés nacidos en 2021 por país de nacimiento de los padres en algunos Cuadro 3. Porcentaje de bebés nacidos en 2021 por país de nacimiento de los padres en algunos 
municipiosmunicipios
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La fecundidad de las mujeres inmigrantes es mayor 
que la de las nacidas en España, pero ambas tienden 
a converger
El indicador de fecundidad (número de hijos por mujer) de las extranjeras en España es mayor que 
el de las españolas, pero en los últimos 20 años, desde que el INE empezó a publicar ese dato, esa 
diferencia ha caído apreciablemente. De 2002 a 2005, las españolas tuvieron de media 1,26 hijos, y 
las extranjeras en España 1,75. De 2018 a 2021 (últimos datos disponibles), la fecundidad fue de 1,18 
hijos por cada mujer española, y de 1,56 por mujer extranjera.

Es preciso tener en cuenta que los nacidos en el extranjero que viven en España constituyen un colec-
tivo sumamente plural por sus orígenes geográficos, cultura, nivel educativo y situación económica. 
La realidad es que casi toda la diferencia entre la fecundidad de las nacidas en España y la de las 
nacidas en el extranjero se debe a las inmigrantes africanas y/o musulmanas –dos comunidades hu-
manas que en España se solapan aproximadamente al 90%, y que en más de un 70% son marroquíes–, 
cuyo número medio de hijos por mujer es de 2,5 a 3 veces el de las españolas. El resto de extranjeras 
tiene una fecundidad muy baja y en promedio apenas distinta de la de las mujeres españolas. Esto 
se ve con claridad en el Gráfico 10, que muestra la estimación de fecundidad por nacionalidad de la 
mujer que hizo la Fundación Renacimiento Demográfico con los datos de 2019 de nacimientos por 
nacionalidad de la madre, y población de mujeres en edad fértil en España por nacionalidad, año en 
el que las españolas tuvieron 1,17 hijos por mujer (redondeando, 1,2), y las extranjeras en conjunto 
tuvieron 1,59 (redondeando, 1,6).

Gráfico 10. Estimación del número de hijos por mujer en 2019 de las extranjeras en España,  
según nacionalidad de origen y religión

Fuente: Nacimientos, Fecundidad y Cifras de Población (INE); Muslims by country (Pew Research center).  
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El saldo vegetativo de los inmigrantes es ampliamente 
positivo
La diferencia entre nacimientos y muertes –el saldo vegetativo– es crecientemente negativa entre los espa-
ñoles autóctonos y es positiva por amplio margen entre los nacidos en el extranjero, por su mayor fecun-
didad y tener muchos menos de ellos edades avanzadas en relación al conjunto, como es lógico en una 
comunidad inmigrante que en su inmensa mayoría lleva menos de 20 años en España, y ser los inmigrantes 
más jóvenes en media que los españoles nativos. Sin embargo, en 2020 y 2021 el saldo vegetativo de los 
inmigrantes se ha reducido debido, en buena parte, a la mortandad causada por la pandemia de covid-19.

Gráfico 11. Saldo vegetativo (nacimientos menos defunciones) de españoles autóctonos e inmigrantes (miles)
Fuente: Datos de nacimientos por origen de la madre y defunciones por país de nacimiento de 2010 a 2018 

(Eutostat) y Microdatos de nacimientos y defunciones de 2019 a 2021 (INE) 

Las nacidas en el extranjero tienen más jóvenes su 
primer hijo, aunque el diferencial con las españolas se 
ha reducido en los últimos 20 años
Las nacidas en el extranjero4 tienen de media, respecto a las nacidas en España, su primer hijo casi tres años 
más jóvenes. En 1979, según nuestras estimaciones a partir de las tasas de fecundidad por edades del INE, 
las españolas tenían su primer hijo de media a los 24,8 años. Desde entonces, esa edad no ha cesado de 
aumentar. En 2002, primer año para el cual el INE ofrece datos para calcular este indicador según españolas 
y foráneas, la edad media al tener el primer hijo de las españolas había aumentado hasta los 29,5 años, por 
26,1 las extranjeras. Desde entonces, la edad media al acceso a la maternidad ha seguido creciendo, pero 
más entre las extranjeras. En 2021 era de 32,1 años para las españolas, y 29,0 las extranjeras.

4	 Con la edad, en especial a partir de los 30 años, bastante más desde los 35 y mucho más desde los 40, crece la dificultad 
de la mujer para quedarse embarazada por pérdida de fertilidad, aumentan la tasa de abortos espontáneos, y la pro-
babilidad de tener embarazos y/o partos difíciles crece también. Eso dificulta/disuade a un número cada vez mayor 
de españolas el tener su primer hijo, y por ende, en su caso, de ir a por los siguientes.
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El porcentaje de nacimientos de madre no casada, 
inicialmente muy superior entre las inmigrantes, es 
ahora mucho más alto entre las españolas
En 1976 apenas nacían en España hijos extramatrimoniales (un 1,9%). Desde entonces empezó a crecer 
de forma progresiva ese porcentaje. Cuando empezó a llegar inmigración y a darse estadísticas diferen-
ciadas, en 1996, el 11,2% de los bebés de madres españolas eran hijos de una mujer no casada, y 26,8% 
en el caso de los hijos de mujeres inmigrantes. En los 25 años siguientes, el porcentaje de nacimientos de 
madre no casada se ha multiplicado casi por cuatro entre las españolas y por casi 1,5 entre las extranje-
ras. En 2021 los porcentajes fueron de 52,0% para las españolas (¡más de la mitad, lo cual representa un 
vuelco telúrico en el peso de la institución matrimonial!) y del 39,2% para las extranjeras. Ver Gráfico 12.

Gráfico 12. Porcentaje de nacimientos de madre no casada por nacionalidad de la madre
Fuente: INE. Estadísticas de nacimientos por estado civil de la madre

Alta endogamia entre inmigrantes, elevadísima entre 
los africanos y asiáticos
Un indicador que sirve para medir el grado de integración socioafectiva de los extranjeros en un país 
es la formación de matrimonios o parejas mixtas de extranjero-nacional, y de forma secundaria, entre 
inmigrantes de distintas nacionalidades. Pues bien, entre los niños nacidos en España con al menos 
un progenitor nacido en el extranjero, las parejas mixtas son muy minoritarias. Según nuestras esti-
maciones, con microdatos de nacimientos del INE, en 2021, no tenían padre español nativo el 77% 
de los bebés alumbrados en España de madre nacida en el extranjero. Y no tenían madre española 
nativa el 80% de los bebés cuyo padre había nacido en el extranjero.



19

Más notable aún es la endogamia por orígenes nacionales de africanos y asiáticos, pese a que en 
muchos casos son comunidades con un número reducido de personas. Un caso especialmente lla-
mativo es el de los nativos de Pakistán y Bangladesh, naciones ambas pertenecientes a la gran India 
histórica-cultural-étnica, y muy mayoritariamente musulmanes (razón por la cual fueron el mismo 
país de 1947 a 1971), con un grado de endogamia del 98%, como se aprecia en el Gráfico 13.

Gráfico 13. Porcentaje de nacimientos de madre inmigrante en los que el padre nació  
en el mismo país que la madre, por país de origen de ésta

Fuente: INE. Estadísticas de nacimientos por estado civil de la madre



Resumen: La población inmigrante, incluyendo sus hijos, es ya en torno a la quinta parte de la población 
de España, unas siete veces más que en 1996, y tiende a seguir creciendo, porque siguen llegando mu-
chos extranjeros cada año –últimamente, solo de fuera de la UE, y casi todos extraeuropeos–, y su tasa de 
fecundidad (muy en especial, la de las mujeres africanas y/o musulmanas, colectivos que coinciden en 
un 90% aprox. en España) es superior a la de las mujeres españolas. Su peso en la población infantil, esto 
es, en la España del futuro, sobrepasa con holgura el 25% a nivel nacional, rebasando el 40% e incluso 
el 50% en un número creciente de localidades. Esto implica una transformación sociodemográfica sin 
precedentes en nuestra Historia, tanto por su magnitud actual, como por la brevedad del intervalo de 
tiempo en el que se ha producido la llegada de tanta población foránea. 

La población extranjera es muy heterogénea. Mayoritariamente, son extracomunitarios en edad de 
trabajar e hijos suyos, pero también hay en ella muchas personas de la UE, incluyendo jubilados eu-
ropeos que residen en España, además de estudiantes. El grupo más numeroso de inmigrantes son los 
hispanoamericanos –de ellos, ya con doble nacionalidad algo más del 50%–, seguidos de los europeos 
de diversas procedencias, africanos y asiáticos. En general, la población foránea es más joven que la 
española, exceptuando la europea occidental, y tiene más mujeres que hombres, exceptuando el caso 
de los africanos –por mucho– y los asiáticos.

En la buena integración de la población extranjera -en primera y segunda generación- tiene España un 
reto de primera magnitud. Sorprendentemente, la inmigración no figura como objeto de atención de los 
organismos oficiales de «Reto demográfico» –tampoco la natalidad–, centrados solo en la despoblación 
rural. De entrada, a nivel afectivo, la integración es baja, a juzgar por la alta endogamia –altísima en el 
caso de africanos y asiáticos– de la población extranjera en España.

Palabras clave: Inmigración, inmigrante, extranjero, foráneo, endogamia, nacionalidad, integración, 
sustitución de población

https://www.uspceu.com/observatorio-demografico


